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Sursum COorda 


Los hechos, esos grandes maestros 
de la vida, acaban de darnos un nue- 
vo ejemplo, que aprovechándolo, ten- 
dría la virtud de orientarnos en la ru- 
ta a seguir hacia la única salida del 
laberfnto asfixiante, en cuyas encruci- 
jadas se esterilizan perdidas e impo- 
tentes las energías proletarias. 

Los pretendidos manipuladores del 
movimiento obrero acaban de fracasar 
con el más ridículo de los  fracasos- 
Los trabajadores han  desautorizado, 
en la última tentativa de «arrastre» a 
la huelga general, las evocaciones des" 
tartaladas de los mugrientos sicofan- 
tes de «La Protesta». Estos, sólo triun. 
faron en su obra de mantener dividida 
la organización sindical, validos de la 
ingenuidad de los sindicatos de ofi- 
cios, cuya mayoría declaróse autóno- 
ma, sosteniendo el estribillo de que 
mientras existan dos instituciones re- 
gionales, no estarian ni con una ni 
con otra. Este grave error ha facili- 
tado la tarea de la canalla disolvente, 
que mantuvo enhiesto el nombre de la 
F. O. R. A. aunque esta institución, 
pertenece sólo al recuerdo de las cosas 
que fueron, pues ya la hemos visto 
desmorronarse lentamente, y hoy en 
la prueba del famoso poder que le asig- 
naran aparece ta! cual es: un montón 
de ruínas, algo que al fin rodó a la 
huesa... 

Reguiescat in pace 

Ahora con la experiencia de los úl- 
timos sucesos, los sindicatos obreros 
del país están obligados imprescindi- 
blemente a reconcentrarse en una só- 
lida organización que evite en adelan- 
te la repetición de vergienzas pasadas, 
provocadas por las autoridades de la 
burguesía y los sacerdotes del ideal. 

El elemento sano del proletariado, 
que es la enorme mayoría, aquel que 
no sufre las sugestiones del oráculo 
disgregador; el que ha manifestado 
una cantidad de veces sus anhelos de 
que la clase obrera organizada esté re- 
unida en una sólida institución confe- 
deral, no debe rehuir la ocasión que 
se presenta para materializar tan mag- 
nos propósitos. 

¿Qué importa que cuatro o cinco so- 
ciedades obreras sostengan, azuzadas 
por el diarito de los sicofantes, el nom- 
bre de la F.. O. R. A.? ¿Es lógico 
mantener dividido la mayoría del pro- 
letariado en homenaje a la imbecili- 
dad de un pequeño rebaño de incons- 
cientes? Sería la mayor vergúenza, 
hoy que los hechos hablan, las calum- 
nias se disipan, la traición se desen- 
mascara y la obra de los sindicalistas 
surge deslumbrante en su lucha por 
la unidad de la fuerza organizada de 
los trabajadores. 

La situación que en la actualidad 
atraviesa el movimiento obrero, exije 
posiciones definidas al elemento mili- 
tante activo, Aceptar la prolongación 
de este río revuelto sería lo mismo que 
sancionar la consolidación de caudille- 
jos repugnantes, de la laya de los sa- 
cerdotes del oráculo pasquín, cuyo Ci- 
nismo inconmensurable llega hasta el 
crimen espantoso de provocar  masa- 
cres obreras, como un capítulo de 
druidas al servicio de un dolmen mons- 
truoso exigiendo hecatombes de vícti- 
mas humanas. Contra estos, como 
contra todos los enemigos encubiertos 
o no del proletariado, nuestro lengua- 
je tiene la violencia de la sinceridad ; 
escupe ultrajes con altivez ardiente; 
tiene sarcasmos que son bofetones y 
arranques que«son pisoteos. Estamos 
orgullosos y tes 108 como un blasón 
de gloria la con -ncía por unir las 
fuerzas proletarias y el ataque sin tre- 
gua contra los que predicaron su di- 
visión. 

Hay que levantar los corazones y 
romper las barreras'de prejuicios que 
nos separan a todas las organizacio- 
nes inspiradas en la unidad proleta- 
ria, Los demás — los menos — que 
sigan vegetando por un tiempo más 
o menos largo, bajo la fascinación de 
los pastores. Ya vendrán con nosotros 
los obreros descarriados quieran o no 
con los sacerdotes del oráculo fatal. 

La coyuntura para iniciar la con- 
centración obrera, se presenta con la 
resolución del Consejo de Delegados 
de la Confederación Obrera R. A., 


el cual 'invita para el Congreso a ce- 
lebrarse en el mes de Febrero de 1914 
a los sindicatos partidarios de la cons- 
titución de un organismo confederal, 
con bases agenas a las inspiraciones 
de sectas y partidos, frente a los «cua- 
les la organización obrera debe mante- 
nerse absolutamente neutral, 

El robustecimiento y unidad de la 
organización sindical depende de su 
despreocupación de las tendencias que 
forman grupos doctrinarios o filosófi- 
cos y marchan al margen del moví- 
miento obrero. De lo contrario, permi. 
tiendo que los jefes de los grupos age- 
nos a nuestra clase, dirijan o influyan 
sobre la acción de los trabajadores or- 
ganizados en sus instituciones genui- 
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nas: los sindicatos de oficios, es per- 
durar la división, las rencillas, los en- 
conos que nos mantienen en lucha fra- 
ticida, con gran desmedro de la acción 
a desarrollar contra el enemigo común 
que es el capitalismo, La experiencia 
aquí y en los demás países del mundo, 
aconsejan este temperamento. 

Los con criterio propio, los que de- 
sean de verdad que la clase trabajado- 
ra unifique su acción y potencialidad 
combativa, los que no forman en el 
rebaño que sigue detrás de los pasto- 
res, tienen en esta oportunidad la oca- 
sión de practicar el axioma de la In- 
ternacional. 

A la obra pues: 

¡Viva la unión del proletariado! 





LOS CAPATACES DEL-IDEA 





Consideraciones 


sobpe su Obra 





Los desaciertos, cuando no se co- 
rrigen, conducen de continuo a nue- 


- vos errores. En la acción práctica las 


premisas y principios abstractos no 
tienen ninguna virtud directriz. En 


cambio, la posición, la actitud, los he- 


chos son de una fuerza incontrasta- 
ble. 

Una actitud errónea, una posición 
falsa e insegura debe conducir forzo- 
samente a actos descabellados y con- 
traproducentes. 

La actitud de los pretendidos anar- 
quistas de «La Protesta» es la mejor 
ilustración de lo que venimos soste- 
niendo. 

Enemigos de la unidad proletaria, 
hánse dedicado  empeñosamente a 
sembrar la discordia, después de ha- 
ber conseguido hacer fracasar la fu- 
sión. 

El «Comité de Agitación contra las 
leyes de residencia y defensa social», 
que a iniciativa del sindicato de Eba- 
nistas, habían constituído las organi- 
zaciones sindicales para abatir esas le- 
yes draconianas, fué destruído por los 
señores del citado diario, quienes, para 
conseguirlo, no tuvieron a menos pu- 
blicar informaciones falsas recurrien- 
do a la calumnia vil y cobarde con- 
tra los obreros que estaban al frente 
de ese comité y que supieron llevar a 
la práctica una agitación intensa con- 
tra tan oprobiosas leyes, «La Protes- 
ta», enemiga de la unidad obrera, fué 
la enemiga de ese comité que unía a 
las organizaciones en el laudable pro- 
pósito de abatir la barbarie legislati- 
va: Los miembros de ese comité, a la 
semana siguiente de haber organiza- 
do un mitin internacional contra las 
dos leyes de ignominia, recibían, co- 
mo recompensa de parte de los anar- 
quistas de «La Protesta», los epítetos 
injuriosos de ¡ «personajes nefastos» !.. 

El hecho es histórico, y puede ser 
comprobado por quien lo desee en la 
colección de ese diario. 

Los mismos personajes,  incansa- 
bles en su obra de infamia contra to- 
do lo que significa unión y concordia 
proletaria, quisieron asestar un golpe 
de muerte al Comité Pro Presos. 

A sus propósitos divisionistas no 
escapaba siquiera la obra de socorro, 
los sentimientos de solidaridad hacia 
las víctimas del capital y del Estado: 
¡ Hasta en la solidaridad hacia los pre- 
sos procuraron producir la división ! 

Pero en esta intentona, por fortuna, 
los discípulos de Tartufo, se estrella- 
ron. Los trabajadores supieron dese- 
clar la prédica de esos desvergonza- 
dos. El Comité Pro Presos — a pesar 
de la fundación de un pretendido co- 
mité «pro víctimas» — continuó reci- 
biendo el apoyo de todas las organiza- 
ciones, y sus beneficios continuaron 
siendo para todas las víctimas, sin 
distinción alguna. 


Con un tesón y una perseverancia 
digna de mejor causa, esos pseudos 
apóstoles de la revolución social no 
abandonaron un sólo instante su obra 


. perversamente de policiacos. Y, como 


si tuviesen conciencia de la infamia 
que cometen, como quien obrara inspi- 
rado por un propósito infernal de co- 
meter el mal por pura oposición al 


bien, han procurado y procuran im- 
pedir hasta la simple posibilidad de 
una manifestación de solidaridad, de 
untión y concordia obrera. 


¡Almas ruínes, almas miserables y 
perversas no hay castigo ni expiación 
comparada a vuestra obra vil e indig- 
na! El desprecio, sólo el desprecio 
existe para vosotros; y los trabajado- 
res revolucionarios, los que anhelan 
destruir esta sociedad de policías y de 
holgazanes os desprecia profundamen- 
te, 

Los obreros anarquistas — nuestros 
hermanos en el sufrir y en las espe- 
ranzas — no tardarán en apercibirse 
de la obra mezquina, vulgarmente am- 
biciosa y criminal que vienen reali- 
zando los prohombres, los sacerdotes, 
o los «capataces del ideal»—para usar 
la expresión de un viejo militante 
que caracterizó muy bien a esos per- 
sonajes- 

Pero la pandilla aludida en su obra 
de ludibrio y de vergúenza, en su em- 
peño de dominación caudillesca, en su 
mezquindad incalificable, en su ras- 
trerismo sin precedente, ha llegado 
hasta 'imposibilitar un acuerdo, 


Dándose cuenta que el proletariado, 
por sus intereses superiores, está lla- 
mado a unificarse, a constituirse en 
<clase, han pretendido retardarlo crean- 
do una superstición : han predicado la 
tradición, han santificado el prejui- 
cio. 

Con una fraseología rebuscada, con 
una prédica mezquina, con la menti- 
ra sistemática, se forjó una funesta 
ilusión. Se halagó las pasiones, se 
azuzaron los sentimientos ee campa- 
nario. 

Se dijo que la F. O. R. A. tenía 
una «tradición gloriosa», que gozaba 
un prestigio enorme, En pleno Con- 
greso de fusión, se sostuvo que su 
nombre era tan popular y estaba tan 
hondamente encarnado en el alma del 
pueblo, que equivalía a un prejuicio; 
más todavía, se afirmó que bastaba un 
llamado, un manifiesto con el nombre 
de esa organización para que todo el 
pueblo se lanzara a las calles... 

Los hechos recientes hánse encarga. 
do de destruir esas ilusiones. La tra- 
dición, la popularidad tan decantada, 
ha recibido un desmentido demasiado 
brutal y elocuente, 

Los que esas cosas afirmaban en 
buena fe; aquellos que creían en ese 
poder fabuloso, habránse desengaña- 
do. 

Pero esos caudillejos, los que pro- 
palaban a boca llena esas cosas con 
un propósito oculto, ellos... continua- 
rán en su prédica, 

Los caballeros del órgano antifusio- 
nista, los que predican la necesidad 
de las masacres de obreros, para sa- 
tisfacer bajas ambicfones, los que 
para perpetuar la división hicieron 
que la F. O. R. A. desconociera a 
toda institución obrera existente o 
por formarse, con el pretexto de 
orientar al proletariado, continuarán 
en su Obra hasta que los obreros los 
toleren. 

Esa resolución descabellada adopta- 
dá bajo el mandato imperativo de ese 
inmundo pasquín, que confunde los 


7 





República Argentina, por' mes .... 


PORTE PAGO 





SUSCRIPCION: 


eONOrPIgOIDI VO covuodccnccianonds 0,50 


Exterior, por Mes, Pesos 00 ...cooorcccnoncconcns oonsoconarerinrrs 0,28 


intereses de su administración con Jos 
intereses proletarios — resolución ver. 
gonzosa que con el estúpido y sarcás- 
tico pretexto de «orientar» pretende 
llevar la lucha, la guerra fratricida en- 
tre los proletarios del país, al intentar 
el desconocimiento recíproco, sólo 
puede beneficiar a los caudillos, 

A los autores de semejante obra, ni 
por hipótesis se puede admitir since- 
ridad. 

Si se niega la intención perversa, 
si no se quiere reconocer la mala fe, 
habrá que suponer un estado de locu- 
ra, de inconciencia total y absoluta. 

¡Revolucionarios, anarquistas que 
propicien no ya la división sino el des. 
conocimiento no sólo de las institucio- 
nes obreras existentes, sino que tam- 
bién de las que se constituyan en el fu- 
turo!... Esto es tan monstruoso, tan 
grotesco que nos negaríamos a creerlo, 
si no tuviéramos ante los ojos esa cir- 
cular con un sello y la firma de un se- 
mianalfabeto que actuó de secretario. 
El desconocimiento de los trabajado- 
res, la simulación de la inexistencia de 
otras organizaciones obreras ¿con qué 
objeto? No puede ser más que uno: 
el de no ayudarse, o lo que es peor, el 
de traicionarse recíprocamente. 

Y esta obra ¿es obra de revolucio- 
narios? Obra... de anarquistas crio" 
llos... 

Una prueba palpable de tan ruin 
propósito la tenemos en una declara- 
ción del mismo papelucho, publicada 
preferentemente como editorial, sobre 
la huelga de Cerro Sotuyo, manífes- 
tando que los carreros no prestarían 
solidaridad (y no la prestaron) mien- 
tras esos obreros no se adhiriesen a la 
Federación O. R. A. 





No satisfechos de tantas infamias, 
no contentos de su obra policiaca, esos 
señores tienen el tupé y el cinismo de 
llamar a los obreros a sostener su dia- 
rio, a suscribirse para que ellos — los, 
inefables — puedan cobrar sus suel- 
dos y continuar su obra... incalifica- 
ble. Cuando se trata del salario ; cuan. 
do se trata de defender su miserab!e 
puchero y su sitio de vanidad, se lla- 
ma a los obreros indistintamente; pe- 
ro cuando se trata de los intereseg co- 
lectivos de los  trabajadores—miseria 
y verglienza — esos personajes acon- 
sejan el desconocimiento recíproco. 

Contra la obra ruin de esos impos- 
tores, contra la especulación de estos 
parásitos, contra estos periodistas de 
malos antecedentes; contra todos los 
vividores y holgazanes que vienen al 
movimiento obrero para hacerse un 
nombre o buscar fortuna, ha de sur- 
gir constantemente nuestra protesta. 
de sindicalistas, * 

Sin preocuparnos del éxito, sin mú- 
rar las antipatías de los ingenuos, des- 
preciando siempre a los malvados, sin 
hacer caso a las calumnias babosas, 
hablaremos siempre fuerte, siempre 
claro y sin contemplaciones: 

El proletariado que lucha por li- 
bertarse de la explotación capitalista, 
que se organiza para abatir el domi- 
nio estatal, no puede ni debe supedi- 
tar a su acción los intereses de cuatro 
periodistas ramplones. 

La destrucción de la dominación ca- 
pitalista — pese a los filósofos y so” 
ciólogos de última hora— no debe ser 
sustituida por ninguna otra domina- 
ción. 


Un obrero sindicalista. 





El conflicto del Tandi 





NORMALIZACIÓN DEL TRABAJO 





INTENTONAS PATRONALES 





Sigue su curso el conflicto de las canteras 
del Tandil, que no se ha solucionado por 
completo por causas de las maquinaciones 
de la patronal. Proyectaban los patrones de 
las canteras grandes cerrar sus obrajes has- 
ta 1.0 de año, pero como esto era la decla- 
ración de quiebra de muchas canteras, el pro. 
yecto quedó encarpetado, y resolvieron abrir- 
la el 1.0 de noviembre con la intención de 
hacer trabajar desconociendo el sindicato 
obrero. 'Esto no lo declaraban, pero era ese 
el propósito oculto. Al efecto lanzó la patro- 
nal un manifiesto, diciendo que el obrero que 
no aceptase esas condiciones debía desalojar 
las casillas. Ordenanza que no tuvo más 
virtud que la de disponer los ánimos a una 
resistencia tenaz contra esa tentativa de des- 
conocimiento, que es una contradicción con 
lo que firmaron los patrones en febrero úl- 
timo, estableciendo que por tres años no po- 
día haber modificaciones en el pliego. 


RESOLUCIONES OBRERAS 


El domingo 26 se realizó una numerosa 
asamblea, a la cual asistieron más de 2.000 
obreros. El debate hablando 
más de treinta compañeros, sobre la cuestión 


fué extenso, 


de los manifiestos patronales y lo que que- 
rían decir. Porque lo que decían era comple- 
tamente ambiguo, 

En síntesis; fué acordado, que en aquellas 
canteras donde por el acuerdo patronal esta- 
ban suspendidos los trabajos, y que se em- 
pezara a trabajar el lunes pasado, sólo se 
requería la manifestación de los encargados 
de que cumplieran el pliego firmado con el 
sindicato de canteras, reconociendo su fir- 
ma puesta al pie de las condiciones en fe- 
brero del corriente año, que es el reconoci- 
miento del sindicato. 

En aquellas canteras que abriesen el 1.0 
de noviembre, como lo ha resuelto la patro- 
nal, se deberá dar aviso a las comisiones 
de sección, dando la conformidad al pliego 
y aceptando como siempre las condiciones y 
las gestiones del Sindicato obrero, En las 
canteras que no se cumpla con este requisi- 
to, no se irá al trabajo y si se da el desalo- 
jo a los obreros. que aun auedasen en las 


casillas para esa fecha, se hará cargo de los 
gastos a los señores patrones. Igualmente 
se ha resuelto cargar a su cuenta el. trabajo 
que representa la piedra en corte, que al- 
canza a un valor hasta de 100 ps., para al- 
gunas compañías de tres hombres, valor que 
se niegan a abonar los señores patrones. 

Si el conflicto se prolonga, se va a ser 
cargo « los patrones que se muestren más 
tercos con los jornales y daños y perjuicios 
que sufran sus obreros por el traslado de sus 
casillas. 


LA NORMALIZACIÓN DEL TRABAJO 


La mayoría de los patrones querían volver 
al trabajo sin enredar mayormente la cues- 
tión. Pero hay entre ellos varios que tienen 
mucho dinero, y como la manía del derroche 
es propia de muchos hombres de dinero, pa- 
rece que tienen ganas de malgastarla en 
aventuras quijotescas contra la organización. 

Amenazan trabajar con carnerós, o con 
trabajo libre, como ellos dicen, queriendo de. 
cir trabajo esclavo, pues es lo que procuran 
en vano desde hace mucho tiempo. Sin em- 
bargo, los patrones que conocen los trabajos 
de canteras y saben que para sacar prove- 
cho de sus empresas necesitan trabajadores 
expertos en el oficio, conocedores de la pie- 
dra, han abierto sus canteras el lunes. Las 
que ya funcionan son. muchas y hasta algu- 
nas de regular importancia, que unidas a las 
nuevas que han iniciado sus trabajos, y a 
las que aumentaron el número de obreros, 
van solucionando el asunto de modo satisfac- 
torio, 

Los que se muestran dispuestos a gastar 
dinero en lucha contra el sindicato, son Se- 
guín, de la cantera Albión, Bengochea y 
Cía., de Cerro Leones, Polledo, de La Mo- 
vediza, Franco, de San Luis y otros más. 

Trabajan ya todas las canteras de la sec- 
ción Aurora y Monte Cristo, Cerro Tigre, 
Corrales, Scola y Nicosia, Gianelli, Solari, 
Goñi, Fadón, Verona, Isidoro López, Rose- 
Mi, Antonacci y una infinidad de canteritas 
nuevas. Sitios despoblados como Cerro Re- 
dondo, ha sido ocupado por un centenar de 
obreros. 




























n estas medidas y en estas condiciones, 
le sostenerse la lucha cuanto tiempo 
ran los patrones. 

a una muestra del ánimo reinante entre 
trabajadores el siguiente hecho: Un pa- 
n había dado todas las condiciones del 
dicato «al que no desconoció mi un sólo 
momento; pero un patrón intrigó e hizo 
ercer que este patrón trabajaba con el trá- 
bajo esclavo (que ellos llaman libre). Debi- 
do a esa intriga los obreros abandonaron, 
el trabajo crevéndose que habían incurrido 
en un error, 


UN BOMBARDERO 


'El Tandil se ha vuelto el pueblo de las 
bombas. Después del petardo del Cervantes 
y el otro anterior, debían seguir algunas 
más, En las vecindades de la cantera San 
Luis estalló otro cartucho, Como de costum- 
bre la autoridad culpó a los obreros. Pero el 
modo como el hecho se produjo hace suponer 
que ese atentado es una farsa realizada por 
el mismo que fué víctima del atentado, Así 
es voz entre todos los obreros. 

Se trata de un almacén que está boycot- 
teado por los obreros. El dueño tiene varios 
perros, que de noche no dejan acercar a na- 
dic sin ladrar furiosamente. El estallido del 
cartucho o la bomba (lo que sea) se produjo 
a la una de la mañana, sin que los perros 
hubiesen dado ningún ladrido, En seguida 
de oirse la explosión se oyeron descargas de 
revólver y gritos del dueño del almacén 
quien desañiaba a gritos a las sombras a que 
viniesen a matarlo, y seguía repitiendo las 
descargas de revólver. 

Ese señor, que fué agente de carneros se 
hizo odiar por todos, Por su proceder se hi- 
zo boycottear y sabe que no va a poder hacer 
negocio alguno. Su única esperanza es la 
de enredar los asuntos y ver si consigue con 
la prolongación del conflicto que lo designen 
de nuevo traficante de carne de trabajo, Con 
los carneros él podría ponerse a flote y se- 
guir con su negocio. Así habrá ideado el 
plan terrorista, que no estaba en la cabeza 
de ningún obrero. 

Del accidente no resultó ninguna víctima, 
a no ser el jovencito griego Pamavoti Gúna- 
re, que fué aprisionado por denuncia del 
mismo Casalmeiro. Hasta el momento de 
escribir esta crónica sigue preso, Se han he- 
cho pasos para obtener su libertad, pero só- 
lo se tiene la promesa de que saldrá pronto 
porque no tiene ningún delito ni sumario, lo 
que es una causa suficiente para que se ten- 
ga una semana a un menor. Su delito grave 
« imperdonable es ser obrero asociado, 

Es de suponerse que ha sido una semana 
de mortificaciones, por la detención y por los 
interrogatorios poco amables por cierto, por- 
que de él se pensaba obtener acusaciones O 
datos sobre la culpabilidad de nuestros com- 
pañeros o del sindicato... 

La policía haría bien en buscar el origen 
de ese atentado, no entre Jos obreros, sino 
en las maquinaciones de una persona exal- 
tada por el vacío que en su alrededor se ha 
producido ella misma por su conducta mala 
en las luchas obreras. 

Es opinión corriente, es voz de todos — 
voz populi vox dei — que el dinamitero ha 
sido la víctima. 


RESULTADOS DE LA LUCHA 


A las horas de salir esta crónica la actitud 
de las partes contendientes estará definida y 
el sindicato obrero sabrá « qué atenerse. 

Posiblemente, la mavoría de los dueños de 
canteras den solución a la huelga con el re- 
conocimiento de los trabajadores en su or- 
Sanización, con las condiciones anteriores. 
Esto más que posible parece seguro. 

Lo que no se sabe es la actitud que adop- 
tarán el 1.0 de noviembre los de las tres can- 
teras principales. Si pretenden el desconoci- 
miento del sindicato la lucha se prolongará. 
La Unión Obrera de las canteras está en 
condiciones de resistir en situación venta- 
josa la prolongación de la lucha hasta ob- 
tener el triunfo, 

Las esperanzas de los patrones están fun- 
dadas en los carneros que puedan conseguir. 
pero el desencanto que van a sufrir, o que 
va habrán sufrido a esta hora, debe serles 
muy grande. 


Del personal actual no van a conseguir 
casi nada. De Europa o de otros países van 
a traer, y los que traigan se plegarán en 
plazo más o menos breve a las filas del sin- 
dicato. 

Sobre el castillo de naipes que se han le- 
vantado en su cabezas los patrones, sopla 
fuerte el ventarrón de la solidaridad prole- 
taria, desbaratando el débil artificio, 

Les resta sólo los peones que puecen traer 
de la inmigración, Pero estos elementos, si 
no fuera un tráfico infame se los manda- 
ría la misma organización obrera para que 
les produzcan... un desastre en sus cajas. 

La amenaza de desalojo de las casillas, 
que fué una de las armas impresionantes 
con que contaba la patronal, ha sido motivo 
«da risa. ¡Y era el arma más formidable! 
Dedúzcase de ahí. 

Cuando más, pues, el conflicto, si persis- 
te, se limitará a pocas canteras de gente que 
no tiene en qué gastar lo que los obreros les 
ganaron. Reconociendo la excepción en la 
regla; por ejemplo: la cantera de Cerro 
Leones, (debemos declararlo) no hará frente 
a esa situación por pura prodigalidad, sino 
porque quieren sus dueños AecAr la jonma 
y el camino per los culto pretas - par mas 


ránida v seguramente a la quiebra, 


AI 


esa empresa el sindicato les ayudará eficaz- 


mente, siempre que demuestren sus propó- 
sitos en ese sentido. ¡ Pueden pedir apoyo a 
li asamblea, «compañeros» burgueses !.'. 

Frente a las firmas que se animen y des. 
aparé2can se levantarán otras. 





: LA ACCION OBRERA 


De cualquier modo al obrero nunca le fal- 
tará el pan necesario, porque en un lado o 
¿a otro, con su esfuerzo productivo sabrá 
ganarse el sustento, : ' 

Una vez más y siempre, ¡viva la: Unión 
Obrera de las Canteras! 


* 





Clase obrera americana 


La superestructura económica — ori- 
gina las condiciones en que las socie- 
dades se desarrollan y las modalidades 
de las clases sociales que en este des- 
arrollo se producen; pero no se debe 
hacer abstracción de las características 
étnicas, pues ellas van dejando su se- 
llo indeleble en la creación material. 
Es indudable que establecidas dos dis- 
tintas razas en condiciones físicas se- 
mejantes, su desarrollo económico y 
su sociabilidad diferirían, Entiéndase 
que no quiero decir que condiciones 
físicas idénticas, produzcan  diferen- 
cias étnicas. 

Sus características, sus propiedades 
introspectivas creadas en otro medio, 
seguirían por mucho tiempo influyen- 
do del modo antiguo antes de ser mo- 


dificadas por el medio físico nuevo. 


Esto es precisamente lo que sucede 
con el establecimiento de los europeos 
en el Nuevo Mundo. La conquista y las 
primeras colonizaciones trajeron una 
casta de hombres animada por el ins- 
tinto de libertad que las luchas de la 
independencia afirmó y sumó al or- 
gullo de pueblos responsables de su 
existencia como naciones independien. 
tes. Las inmigraciones consecutivas a 
esa transformación política, que, dado 
el medio ambiente americano, áspero y 
agresivo para toda intromisión exóti- 
ca, no podía ser más que una selec- 
ción de la parte más viril de los pue- 
blos europeos: los ansiosos de liber- 
tad, los ambiciosos de bienestar y los 
que no temen y buscan las aventuras, 
completaron un conjunto étnico cuyas 
características psicológicas más nota- 
bles son el amor a la libertad y el or- 
gullo personal de quienes lucharon 
victoriosamente por la consecución de 
aquélla. 

No concibieron la libertad como un 
bien ajeno a ellos, como un ideal que 
se propusieran alcanzar, sino como 
una riqueza que llevaban en sí y que 
era preciso explotar y gozar sus fru- 
Los. 

ara dominar esta tendencia pode- 
rosa, altiva, arisca, aunque ininteli- 
gente de los pueblos de esta parte de 
América — en los que supera el ele- 
mento europeo, — y someterlos a las 
condiciones económicas de su momen. 
to histórico, fué necesario un siglo de 
sangre, cuya contienda ha sido, por 
un hombre que no supo -comprender- 
la, denominada Civilización y Barba- 
rie. y 

Se perdió la ocasión, quizás única 
en la Flistoria, de haber abierto una 
brecha a la lev fatal del materialismo 
histórico, dando un salto en la civili- 
dad aprovechando aquellos materiales 
psicológicos, reumidos "por un acaso 
singularmente favorable. La sistema- 
tizada inteligencia, con el volumen de 
su inercía, triunfó nuevamente sobre 
el inseíñito. La turgencia que ofrecía 
la libertad americana como un obs- 
táculo a los modos económicos euro- 
peos fué allanada y América vendida 
al capitalismo internacional, La pro- 
mesa de ser un día patria, patrimonio 
de sus habitantes, quedó anulada. 

Sin embargo, el espíritu americano 
en su relación con la Ñibertad no ha 
sido muerto, sino dominado y encau- 
zado hacia estados que no son preci- 
samente serviles en el grado que anu- 
len la personalidad, como sucedió a 
las clases populares europeas; la po- 
lítica, los motines, las revueltas con 
que Se disputaron continuamente los 
predominios las clases dirigentes, con. 
tribuyeron a halagar y mantener la- 
tente el orgullo personal inherente a 
los individuos sobre quienes pesa una 
responsabilidad colectiva. Es verdad 
que esta responsabilidad fué y es sólo 
una ilusión, pero sus efectos intros- 
pectivos. no son menos verdaderos; 
pues si de los actos con que contribu- 
yeron al entroalizamiento de ambicio- 
nes políticas extrañas a sus intereses, 
por lo mismo, no recogieron ningún 
fruto positivo, no se olvidan los diri- 
gentes de atribuirle todo el mérito mo- 
ral, añanzando en aquéllas su opinión 
de que todo depende de su modo de 
actuar. 

He aquí el refieve que hace notable 
la distinción de las clases populares 
americanas de las europeas: con aqué- 
llas, el poder se ve obligado a encauzar 
sus actos y exigirles pasividad, por- 
que llevan en sí la acción; con éstas a 
conservar su sumisión, pues su carae- 
terística es la pasividad. 

Las de allá deben conquistar la li- 
Dertad que esta fuera de ellas mismas- 
Las de acá hacer oráctica la libertad 


rencia en los términos, sino que ella 
existe en sustancia; y no escapa el 
conocimiento de ello a quienes tienen 
interés en que las cosas se inclinen del 
lado de la sumisión, pues en la inmi- 
gración patrocinada y costeada por el 
Estado, no se busca tanto el número, 
como la calidad. 

Y ahora pretendo entrar en lo que 
realmente nos interesa, que es lo que 
en este asunto se relacione con la cla- 
se obrera. 

Clase sometida, ella no tiene valores 
morales sobre los que pueda apoyarse 
para hacer valer su personería belige- 
rante ante el adversario, Usando la 
jerga de los «caballeros», diría: que 
es indigna de medir sus armas con el 
noble enemigo; que para éste no es 
siquiera un enemigo, sino un esclavo 
que se rebela y al que debe castigarse 
afrentosamente. Ante esta disyuntiva, 
no cabe otro recurso natural para que- 
brarla, que ennoblecerse, Y así se hu- 
bicra hecho, en efecto, si desde el ma- 
nifiesto de Marx, atendiendo su admo- 
nición: «Trabajadores de todos los 
países uníos», a éstos les hubiera sido 
posible arrojar de su alma colectiva 
el fardo de los seculares prejuicios y 
levantarse sobre ellos limpia como un 
roble se levanta de la tierra. El grito 
de Marx quiso ser una orden, pero fa- 
talmente no pudo ser más que una ad- 
vertencia; había que plasmar aún a 
los trabajadores capaces de ejecutat- 
la. 

Ante la ley evolutiva, allí quedaba 

establecido un dilema: o la clase tra- 
bajadora desaparecía para siempre co- 
mo tal transformada en una casta de 
esclavos irredimible, o surgía arrollan- 
do el mundo ambiente moral, creando 
un nuevo derecho, modificando el con- 
cepto de la justicia en una acción con- 
tinua por la conquista del mundo eco- 
nómico. Desde entonces ha pasado 
más de medio siglo y lo único halaga- 
dor que en tanto tiempo se produjo es 
la solución del dilema en este último 
sentido por una fracción importante 
del proletariado. 
¿Son razones económicas las que mo. 
tivan esta lentitud en la evolución 
mental de la clase obrera ? Si afirmara 
que así es en último término, creo que 
no daría una exacta respuesta. Pues 
creo que cuando se ha ascendido a 
una nueva etapa económica, perdura 
aún por cierto tiempo dominando el 
estado moral de la anterior: el espíri- 
tu es siempre reaccionario. 

Y aquí aparece nuevamente la ven- 
taja que la clase obrera americana, or- 
ganizada como tal, llevaría a la eu- 
ropea ; no tiene el sedimento de sumi- 
sión de aquélla; por el contrario, lleva 
en cada uno de sus miembros ei orgu- 
llo propio del ciudadano que se consi- 
dera libre desde siempre. Las condi- 
ciones económicas en las que actual- 
mente vive no se diferencian de las 
auropeas; pero su espíritu no ha evo- 
lucionado lo suficiente para hacerse 
cargo de que es un esclavo de hecho. 
De manera que esto llevamos adelan- 
tado: que en el orden moral nada o 
poco tenemos que destruir, sino crear; 
crear el espíritu de clase. 

El mayor obstáculo que se opone a 
esta labor no es naturalmente la coibi- 
ción de quienes no se sienten libres, 
tampoco la displicencia, ni cierto or- 
den negativo de preconceptos patrióti- 
cos o religiosos, sino el orgullo, Te- 
nemos un concepto negativo del va- 
lor moral de la clase obrera, y somos 
capaces de todos los sacrificios mate- 
riales para no pertenecer a ella, y esto 
por razones exclusivamente morales. 
Han contribuido a ello en no pequeña 
parte, ciertos idealismos repugnantes 
a nuestra idiosincracia por la carencia 
de sedimento místico favorable a su 
desarrollo; ideologías más ó menos 
extendidas en el elemento obrero ex- 
tranjero, que, felizmente, van  re- 
fluyendo, y que consisten precisamen- 
te en una negación tendenciosa de la 
superioridad y el orgullo. 


Pero, como quiero hacerlo notar, es- 
te nivel alto del valor moral de la per- 
sonalidad, es de naturaleza positiva y 
sólo debe ser tocado para su mejora- 
miento y encauce y él servirá de rie- 
go bienhechor cuando la ocasión sea 
llegada, para entonar la voluntad de 
las masas humilladas que nos importa 
el Estado. 

Es esta ocasión la que debemos 
apresurar los que ya estamos encarrí- 
lados en la conciencia de clase obrera, 
a la que nos hemos trasladado sin per- 
der un ápice de nuestro orgullo hativo. 
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ss, la verdad escueta y agría de la * 
urdimbre económico-social en que se 
desarrollan; del lugar secundario que 
la sociedad les tiene destinado como 
obreros; de la imposibilidad material 
en que están de salir de esa situación 
de hecho por su sólo esfuerzo indivi- 
dual; todas las causas y motivos por 
las que es imprescindiblemente nece- 
sario, formar en el plantel de la orga- 
nización proletaria para elevar su vi- 
da material, siquiera sea al nivel de 
sus actuales aspiraciones individuales, 
Organización que elabora el espiritu 
de la clase, al que traerían, como sin- 
gular elemento, su propio orgullo, pa: 
dre fecundo de todas las ambiciones: 

No es que nos guiara en esto el pro= 
póstto de formar aquí una clase obre- 
ra de una mentalidad especial artifi- 
ciosa; por el contrario, lo artificioso, 
en este caso, sería establecer finalida- 
des exóticas a una psicología colectiva 
original, que confluída en su clase so- 
cial, ha de llegar por sus recursos na- 
turales, a regiones que hoy aun no al- 
canzamos a entrever con claridad los 
que nos preocupamos de estos casos: 

Si bien el capitalismo obra de un 
modo idéntico en todas partes, los fac. 
tores con que actúa, a más del capital, 
difieren en esta parte del mundo. La 
tierra y la fuerza de trabajo están li- 
brados a condiciones económicas sufi- 
cientemente elásticas aún, que pueden 
romperse — comparadas con las de 
Europa, — con mucho menos esfuer- 
zo, con tal que lleguemos antes de que 
se consoliden. 

Para ello creo que también es nece- 
sario que nuestra organización de cla- 
se ha de mantenerse, para que sus lu- 
chas sean profícuas, dentro de una de- 
limitación de relativa elasticidad con 
relación a otros factores sociales, ya 
políticos o económicos, que en las con- 
tingencias e incidencias de nuestra ac. 
ción de clase obrera coincidan con 
nuestros 'intereses. A diferencia de la 
clase trabajadora” europea que por 
obrar sobre instituciones económico- 
sociales completamente evolucionadas, 
sujetas a las leyes invariables y cono- 
cidas, donde el accionamiento parcela- 
rio de la tierra ha creado una clase 
agraria numerosa y conservadora que 
pesa enormemente en la política, — 
debe cerrarse estrechamente en cuer- 
po, unificar íntimamente su espíritu, 
para vencer; v hacerse impermeable a 
toda soficitación extraña de amistad, 
si el triunfo quiere llegar sin desenga- 
ños penosos, 

Debo concluir. Los obreros ameri- 
canos, hemos dado, en nuestras con- 
tiendas sociales, excelentes muestras 
de sabernos conducir con solidaridad, 
como corresponde a hombres de ho- 
nor, que han sido heridos en su orgu- 
llo; cuando a estos valores individua- 
les antiguos, hayamos sumado los 
nuevos, esos cuyo gérmen comienza a 
verdecer en la ticrra virgen del Sindi- 
cato de oficio, de la organización de 
nuestra clase, que con tanto amor ro- 
tiramos, y con tesonero empeño he- 
mos de limpiar de malas verbas; cuan. 
do esos nuevos valores entren a coti- 
zarse en las contiendas arduas de 
nuestras luchas económicas, no habre- 
mos vencido aún, pero tendremos ar- 
mas iguales para batir al enemigo. 

La clase obrera es la menos podrida 
de todas las que comprenden la  so- 
ciedad; los que a ella pertenecemos 
accionemos esa la salud que queda, 
que es mucha'aún, y esta clase sabrá 


dar, — lleva en sí ls elementos para 
ello, — luz desconocida a una nueva 
civilización. 


Sergio Sonia. 





La gpan Celestina 


«La Prensa», el famoso coloso del 
pito, en un editorial de fecha 23 de 
octubre ha llamado la atención de las 
autoridades sobre el comité de las or- 
ganizaciones obreras para divulgar en 
el exterior las condiciones, económicas 
y políticas del país. 

Según dichos caballeros, dicha pro- 
paganda no puede ser hecha por ar- 
gentinos ni por extranjeros que están 
elaborando una fortuna en este suelo. 
¿Quiénes son, entonces ? 

. Véase lo que dice la sirena : 

«Delicado y grave es el hecho y como 
tal conviene encararlo, 





«No se concibe ni sería por ninguna cau- 
sa disculpable, que argentinos, conscientes 
de los deberes que les impone la nacionali- 
dad, trataran de desprestigiar al país y 
atentaran contra su progreso cifrado en 
gran parte, en la ejercitación de las inteli. 
gencias y energías de todos los hombres que 
quieran venir a trabajar o a poblarlo, 

«Tampoco se concibe ni se puede tolerar 
que scan extranjeros radicados en el país los 
que tientan esa propaganda.» 

Y después con verdadero jesuitismo 
y una moralidad de verdugo declara : 

«No corresponde, por otra parte, que -“n- 
tremos a calificar o determinar quiénes son, 
basta con señalar el hecho llamando sobre 


” 


Luego recalca : 

«Es un mal que trata de infligirse al país, 
que aun descontada de antemano la efica- 
cia de sus resultados, se trata de fundar en 
falsas realidades, que ocultan propósitos in- 
confesables, 

«Es, pues, doblemente delictuosa la pro- 
paganda y por consiguiente doblemente con- 
denablo», 

Doble delito, doble condena : si a los 
autores se les condena a muerte, ha- 
brá que fusilarlo varias: veces; pero 
no dice cuántas veces... 

Con lo transcripto, se constata una 
vez más como «l periodismo — el fa- 
moso cuarto pcder — sirve admira- 
blemente los intereses capitalistas, 

La burguesía, que tiene a su servi- 
cio al Estado al ejército y la poli- 
cía; que tiene los políticos, frailes y 
profesores para embrutecer al pueblo, 
debía tener una gran alcahueta, Y al 
designar la prensa para tan noble ofi- 
cio, ha sabido, a la verdad, hacer una 
buena elección. Los periodistas tienen 
cualidades sobresalientes para eso. La 
prensa sabe desempeñar a las mjl ma- 
ravillas el papel de celestina. 

Los trabajadores deben aprender a 
estimar al periodismo y a los periodis- 
tas como rufianes del capitalismo y 
como tales deben tratarlos. 

Sólo así se progresa. Hay que te- 
ner presente que el periodista, según 
Fóscolo : 

«.. ha due peccati originale, 
Oltre quel d'Eva: dentro no ha cuore 
E di fuora non ha i fregi genitali». 





HUELGUIZANTES 


—Paráte ahí, Libertario. 

—Ah! Caramba... estás deconocido. 

—Si, comprendo, han pasado por mi estos 
días tantos artículos seciarios, que me han 
dejado cubierto de blanca lana. 

—Te queda bien y te hace más alto y, so- 
bre todo, te distinguirá en lo sucesivo de los 
huelguizantes. ñ 

—¿De lo qué? 





—De lo que oiste. Nosotros, como los que 
hacen «rte por el arte, hacemos huelga por 
la huelga. 


—¿Y eso de la solidaridad, el impulso de * 


justicia humana y la «simpatía acerba de la 
“¿ranada» ? 

Eso es para los granujas. La verdad es 
que la otra noche leímos los de «La Protestan 
a Biigner y «manyamos» eso de que la fuerza 
es movimiento, y allí no más resolvimos de. 
mostrar nuestra fuerza con un movimiento 
bárbaro. 

—¿Y se movieron ? 

—Y entonces... Yo estoy deseando volver 
al trabajo para descanzar. Hemos demostra- 
do los de la «Fora» tener una fuerza de más 
de 20 caballos. 

—De 20 caballos muertos. 

—Macanas. El viérnes, en cuanto me si- 
turé con el editorial de nuestro valiente pa. 
ladín y adquirí una «vibración huelguizan- 
ten de 2328 voltios, me lancé al puerto con tal 
velocidad y empuje que pasé como una bala 
a través de toda la gente que a esa hora iba 
para el trabajo. 

-—¿lbas 41 puerto para embarcarte ? 

-—No. Quería empezar por allí a observar 
los efectos del paro «parada». 

—¿Y...? 

—Era tal la paralización, que no podíamos 
movernos. Y así en todas partes; todos los 
obreros... paralizados, paralíticos y cojos no 
fueron al trabajo. 

Así transcurrió también el sábado. ¿¡Y el 
domingo! ?... ¡Qué triunfo, hermano car. 
nero!... ¡Alí sí que vieron hasta los ciegos 
que había huelga general! ¡ Nadie acudió al 
trabajo! ¡Ni los sanos! 

—No lo puedo negar. ¿Y confirmaron con. 
tinuar el paro, como lo había resuelto el Pá- 
ladín en vista de la negativa policial a la 
efectuación del mitin monstruoso ? 

—Sobre ese punto teníamos orden de guar- 
dar silencio. Y somos tan obedientes que ni 
una voz rebelde se levantó para recordar esa 
resolución viril de la «Fora» ¡por qué son 
viriles sus resoluciones! No al pedo se mete 
allí «puño y saliva». 

—;¡ Tuvieron un éxito completo ! 

—Completo no digo; pero sí indiscutible. 

—¿ Por qué? 

—¡Es claro! Nosotros no discutimos si es, 
ta huelga ha sido chica, ni discutimos si ha 
sido grande, ni discutimos si ha sido blanca, 
ni discutimos si ha sido negra, ni discuti- 
mos... F 

—Basta; me has convencido de que es per- 
fectamente indiscutible. «Chao», Libertario, 

—Pará el carro; ya no soy más libertario. 

—Bueno, ¿ilegalista entonces ? 

—Nada de eso: ¡ Sindicalista ! 

—¡Qué me contás! 

-—Ni más ni menos; nuestro director «man. 
vón con su ucerebro clarividente», que ahí 
está la ugijeva». Enseguida de la huelga, que 
fué su «piedra de toque» ¡qué piedra! com- 
prendió que ya le daban poco jugo los anar- 
quistas. Ahora vamos a entrarle a los obre. 
ros por el lado del sindicalismo. 

—Macanudo. ¿Á qué sindicato pertene- 
ce? 

—Lo está organizando '«in mente». Parece 
que va a pedir su reincorporación a la poli- 
cia para sindi", carla en Sociedad ae Ke 
sistencia a mano armada. 


A 














LA JIRA DE LA CONFEDERACION 


LA ORGANIZACION OBRERA EN SAN 
JUAN. 

También en estas lejanas tierras, clásicas 
por sus leyendas patrióticas y por el triunfo 
de los bodegueros, que son aquí sus dueños, 
puede decirse, hubo de llegar por primera 
vez el eco de rebelión de la Confederación 
O. R. A, Desde hacía muchos años, cuando 
la organización nacional del proletariado ex- 
pandía su vitalidad a través del territorio, 
llevando sus principios de una nueva civili- 
zación a los puntos más apartados Cel país 
no llegaba hasta esta ciudad una palabra de 
aliento y de fe que crea el centro del movi- 
miento proletario, que semejante a un crisol 
funde tantas y tantas buenas energías y 
«arroja también tanta escoria que luego los 
artífices creadores, que trabajan por la ela- 
boración de un nuevo mundo, por una abe- 
rración inconcebible no son capaces de sa- 
carla del paso, el cual interceptan. 

San Juan, casi desvinculado del resto del 
proletario confederal, sentía palpitar en 
el corazón de los elementos conscientes de 
su población obrera el sentimiento por su 
propia reparación. La Confederación O. R. 
A, que no ignora la existencia de esos sanos 
sentimientos que cual energías dispersas 
desprendieran la formación * de un cuerpo 
útil, ha brindado a óstos la ocasión de con. 
densarlos en la aspiración común que a to- 
dos nos empuja en el seno de la: misma or- 
ganización, jamás obscurecida por los dog- 
matismos estrechos de las pretendidas supe- 
rioridades políticas o religiosas, filosóficas o 


cientifistas de los que creyéndose los sabios, 


videntes o avanzados sufren por su ignoran- 
cia el peso del pasado sobre el sentir y pen- 
sar que los anima. Y la C. O. R, A. con 
sus vastas e ilimitadas miras ha realizado 
su propósito de unidad, de coliesión de las 
fuerzas dispersas existentes y de los que se 
formaron en esta lejana ciudad del oeste, 
donde, repetimos, por primera vez, acortan- 
do la enorme distancia que nos separa de 
nuestro punto central, cruzando la exten. 
sión que hay que recorrer, con la rapidez de 
una chispa eléctrica transportó el fuego de 
las pasiones que la mueven para comuni- 
carlas a los que aquí como allí y en todas 
partes, se agitan por la formación de un 
nuevo estadío social representados por los 
sindicatos obreros que semejante a los em- 
briones de una: nueva vida animal, se des- 
arrollan en las entrañas del régimen capi- 
talista, y 

Y aquí como ahí existen las condiciones 
materiales que facilitan su desarrollo, El 
sistema de producción capitalista ha sobre- 
pasado les límites de la infancia. Ha entra- 
do en el período de la juventud y sólo nece- 
sita el esfuerzo fecundante del agente prin- 
cipal que constituye el proletariado con una 
voluntad independiente y autónoma. Y esa 
voluntad es la que hay que desarrollar en 
este proletariado, donde la industria vitivi- 
nícola ha creado una enorme legión de 
hombres de trabajo, mal remunerados, con 
mala alimentación, peores condiciones de 
higiene y de vivienda en cambio de largas 
y extenuantes jornadas de trabajo que co- 
mienzan a lo mejor al despuntar la aurora, 
y terminan al aparecer las estrellas. Para 
darse cuenta de cómo pueden vivir estos 
hombres basta sólo saber que perciben sa- 
larivs de 1.30 y 2.00 pesos diarios, Las cho- 
zas donde habitan son inferiores en sumo 
grado a las que según describe la leyenda 
levantaban las razas aborígenes. Y sl se 
agrega a todo esto el abatimiento físico de 
estos seres, a más del atraso moral e inte- 
lectual, el cuadro que se nos ofrece en toda 
su magnitud miserable e inhumana acquie- 
re contornos indescriptibles. Agréguese ade- 
más, el vicio corruptor del alcohol, que con. 
cluye por aplastar el carácter y hundir en la 
abyección a los hombres, y tenemos ante 
nuestros ojos un verdadero cuadro terrorífi- 
co de miseria y de atraso, 

Cómo transformar el esiado psicológico 
de esta masa para que se lance a la acción 
que la dignifique en todo sentido, es lo que 
ceben estudiar los trabajadores conscientes, 
especialmente de la ciudad de San Juan, que 
son quienes pueden llevar una propaganda 
decidida y tenaz, Y el mejor estimulante ha 
de ser poniendo de relieve las mejoras y 
conquistas que los trabajadores organizados 
obtengan del capitalismo, mediante su pro- 
pia acción directa. Y a esta labor, que bien 
podrá llevarse a cabo entre los sindicatos 
confederados de San Juan, la palabra, y el 
Apoyo de la C. O. R. A, han de servir de 
aliciente y de guía táctica. 

El sindicato de panaderos, por ejemplo, 
con el apoyo del de albañiles, Centro Cos. 
mopolita de trabajadores y Federación Obre. 
ra Ferrocarrilera (estos últimos constituídos 
a raíz de la jira de propaganda de la Confe- 
deración Obrera R, Argentina) cocrdinando 
sus fuerzas en una labor de organización 
del numeroso proletariado vitivinícola, ob. 
tendrían al cabo de un tiempo resultados 
satisfactorios. Y n la vez que levantarían a 
un mejor nivel a esos verdaderos esclavos, 
se afirmaría en la misma ciudad la fuerte 
organización que existió en otros años, y 
que ahora se hallaba totalmente decaída, ex- 
ceptuando los panaderos que han sabido 
mantener sin interrupción ninguna, desde 


mi estadía aquí se continúa manifestando 
en lo sucesivo, Esos camaradas entusiastas 
y las organizaciones bien inspiradas tienen 
en sus manos los medios de propaganda ne- 
cesarios para dar un fuerte impulso a la or- 
ganización sindical, La C. O, R. A. con sus 
jiras puede animar, decidir a los compañe- 
ros, pero no tendría a su alcance los me- 
dios que la vecindad proporciona a los tra. 
bajadores de la ciudad, que con motivo de 
la jira de la Confederación O. R. A, han 
sacudido en parte su indiferencia. 

Ese despertar de energías que se ha ma- 
nifestado debe ser provechoso para la euusa 
grandiosa del trabajo, la cual será tanto más 
victoriosa cuanto más fuerza organizada 
cuente el proletariado. 

Obra ciclópea, de sacrificio, es cierto, pe- 
ro obra fecunda y grande al fin, que recla- 
maría menos esfuerzo, si en San Juan me- 
nudearan voluntades en acción como la del 
estimado camarada Primitivo Centeno, cu- 
yo entusiasmo y espíritu es digno de admi. 
ración y respeto, 

Multiplicándose esas voluntades valiosas 
y fecundas, el movimiento obrero sanjuaniño 
habría de ocupar un puesto preponderante 
en el movimiento obrero nacional y la Con- 
federación O. R. A, contaría con un buen 
contingente que se agregaría a su fuerte 
legión de luchadores que han sabido llevar 
tan alto su bandera de combate, 


LA ORGANIZACION OBRERA EN RIO 
CUARTO.— 

Exceptuando la Federación Obrera Ferro- 
varrilera, Fraternidad de maquinistas y fo- 
guistas y la Sociedad de panaderos, a pesar 
de que la población obrera es bastante nu. 
merosa, no existía aquí otra organización 
sindical. La enorme masa del proletariado 
local yace inorgánica en medio de una in- 
dierencia aplastante. 

De las tres organizaciones constituidas, 
la más fuerte es la Federación Obrera Ferro- 
carrilera, la cual a pesar de los pocos me- 
ses que se ha formalizado cuenta en su se- 
no con la casi totalidad del personal ferro. 
viario de talleres y tráfico. El número al- 
canza a 216. El personal de locomotoras, 
como es muy reducido, se halla agrupado 
en gran parte, en su sección de La Frater- 
nidad, Los panaderos, de los gremios de la 
ciudad, que son los únicos constituidos, 
mantienen regularmente su 
Los albañiles, carpinteros, herreros, pinto. 
res, carreros, jornaleros, etc., viven” agenos 
a la vida sindical. Perciben salarios bastan- 
te reducidos y trabajan la jornada minima 
de nueve horas diarias. Hay quienes tra- 
bajan diez y más horas. 

Los obreros en su mayoría, tienen un gran 
respeto por la autoridad patronal y se ha- 
llan muy embebidos todavía en las luchas 
políticas de los distintos partidos que se dis- 
putan la dirección de la máquina guberna- 
mental. Mucho tiempo costará sin duda, 
desarraigar de la mentalidad obrera esa pre- 
ocupación cuyos resultados son tan inocuos 
y cuya acción es tan agena a la propia que 
debría dictarle su condición de productores. 

Sin embargo, hay compañeros muy en- 
tusiastas de la organización sindicalista y 
que dedican a ella especialmente entre los 
ferroviarios, una gran atención. 
mente a causa de una activa y tenaz obra 
empeñada  valerosamente por una pequeña 
cantidad de camaradas, hoy ocupa en la ciu- 
dad de Río 1Y, la Federación Obrera Fe- 
riocurrilera, el puesto más descollante de la 
fuerza organizada. 


Precisa_ 


Por intermedio de esta sección que aceptó 
con tanto ardor la propaganda en general de 
la organización proletaria que viene realizan- 
do la Confederación Obrera R. A., por el in. 
terior del país, se celebraron en Río IV, con 


niotivo de la jira de propaganda, tres confe-' 


rencias. La primera fué para los ferrovia. 
rios solamente, el martes 21 de octubre, «a 
la noche, en el mismo local de la Federación 
Obrera Ferrocarrilera, ante una concurren- 
cui numerosa de trabajadores del gremio. El, 
camarada Abelardo Zeballos, en una breve y 
elocuente arenga declaró abierto el acto dan- 
slo la palabra al delegado de la Confederación 
Obrera R. Argentina y Federación Obrera 
Ferrocarrilera. Durante una hora, aproxi. 
madamente, el tema fué desarrollado sinté- 
ticamente, sobre la organización obrera ins. 
pirada en los nuevos principios de la lucha 
de clases, y, que abarca a los trabajadores de 
distintos oficios, pero de una misma indus- 
tria, en el seno de una sola organización. 
Estudiadas- las diferentes faces porque ha 
atravesado el proletariado ferroviario empe- 
ñado en otros años en organizarse reposada- 
mente, causa esta de impotencia frente a la 
robusta organización capitalista, puesta de 
relieve la nueva conciencia que viene traba. 
jando a los trabajadores del riel, la F. O. F. 
— se dijo — viene a sellar para siempre las 
viejas divisiones o antagonismos y abrazar en 
st seno, en un día no lejano, por voluntad 
de todos, a todos los trabajadores erroviarios, 
sin distinción de categoría, oficio, etc. 

Esta concentración es tanto más necesaria, 
cuanto que es abonada por la misma expe. 
riencia de los hechos y por la amenaza pre. 
sente del estado capitalista al proyectar la lev 
de jubilaciones ley trampa que que enreda 


organización.” 


LA ' 3CION OBREKA 





Las reflexiones que sugiere el proyecto de 
lev de jubilaciones están ya en el ambiente 
ferroviario, y aquí en Rio IV, si el proyecto 
s> convirtiera en ley, los trabajadores, a cual- 
quier llamado a la lucha para evitar su “apli- 
cación, responderían, puede afirmarse, uná- 
nimemente, 

La segunda y tercera conferencia fué pú. 
blica y patrocinada por los mismos compa- 
ñeros en nombre de la C, O. R. A. Ambas 
tuvieron lugar el 22 y 23 a la noche, en u 
amplio local de un biógrafo, €l cual a pesada 
de ser espacioso, fué pequeño para contener 
a la enorme concurrencia, en su mayoría 
obrera. 

Los temas desarrollados aquí fueron de or- 
gaenización sindical, lucha de clases y antimi- 
litarismo obrero, lo cual sirvió de paso para 
refutar las estúpidas publicaciones que la 
prensa local, una que se llama «defensora 
de los intereses obreros» y otra «independien- 
ton, hacía con motivo de la propaganda que 
realiza la Confederación O. R. A. 

A consecuencia de estos dos actos, un re- 
gular número de trabajadores pasaron a ano. 
tarse para constituir un Centro cosmopolita 
de Trabajadores, por el cual se ha empeñado 
llevarlo adelante el enérgico y activo camara- 
da José Giampietro, quien por su actividad 
desarrollada junto con otros camaradas por 
la formación de la F. O. F. asegura desde ya 
el resultado satisfactorio que ha de lograr es- 
ta nueva agrupación obrera que viene a rom- 
per la monotonía de este ambiente indiferen. 
te a la grandiosa obra de la organización sin. 
dical. 

En el número de adherentes al Centro Cos- 
mopolita de Trabajadores figuran de varios 
oficios, pero en su mayoría de carpinteros y 
albañiles. Si los camaradas más activos no 
descuidan un solo instante la labor, no des- 
moralizan, porque «a veces la frialdad rodee 
su ardiente acción, en breve puede surgir en 
Río 1V, un sindicato de carpinteros y otro 
de albañiles. Y siguiendo en ese tren, cons- 
tituirán otros hasta crear un serio y fuerte 
movimiento obrero. 

Por la realización práctica de estos anhe. 
les, los camaradas sindicalistas que han de 
cooperar en Río IV por la organización obre. 
ra jamás deberán retroceder por más con- 
trario que sea el ambiente. Esos son nues- 
tros augurios y esas han de ser las espe. 
ranzas de nuestra C. O. R. A., depositada 
enel €, C. de T. como gestos de la orga- 
nización sindical en Río 1V. 

S. Marotta. 








Contra la calumpnia 

Días pasados, leyendo yo «La Protesta», 
tropecé con un suelto firmado por el Conse- 
jo Federal advirtiendo a los trabajadores del 
interior, que no se dejen sorprender por un 
obrero de apellido Marotta, que anda dando 
conferencias en la provincia le Córdoba, di- 
ciéndose enviado de la F. O, R. A. y ha- 
ciendo después propaganda para la Confe- 
deración. s 

Ignoro si el Consejo Federal que aparece 
firmando el citado suelto obrará de buena o 
mala fe al hacer tal observación, pero lo que 
le puedo asegurar es que en todo el tiempo 
que Marotta permaneció en esta localidad y 
en las conferencias que aquí dió, no citó 
para nada el nombre de la Federación ; y lo 
mismo que hizo aquí, creo que habrá hecho 
y hará en las demás localidades que está vi- 
sitando. 

Además, los trabajadores del interior, sa- 
bemos que, Marotta viene a nombre de la 
Confederación, sin que nos lo manden decir 
desde Buenos Aires un tal «Latita» y un 
tal «Tartarella» como malignamente se dice 
en el suelto de referencia; lo sabemos por- 
que los sindicatos obreros que Marotta vie- 
ne visitando en esta jira, están todos adhe- 
ridos a la Confederación, y además, porque 
conocemos a Marotta, y sabemos que él, pa- 
ra hacer propaganda, no recurre a medios 
rastreros, 

Y sabemos también que Marotta, Tortore- 
Mi, Lotito y otros compañeros que integran 
el Consejo Confederal, son obreros como 
nosotros, que no viven a costa de los traba- 
jadores, sino a costa de su trabajo en el 
taller y en la fábrica. Sabemos que no se 
erigen en jefes ni pastores, como dice «La 
Protesta». Sabemos que son obreros honra- 
dos y sinceros que luchan desinteresadamen- 
te por organizar al proletariado de este país 
que tan necesitado está de una verdadera 
unión, como nos lo acaban de demostrar 
los últimos movimientos ; y en esta obra tan 
necesaria para los trabajadores, no debería 
nadie poner obstáculos, ni entorpecimientos. 

Casabamba, octubre 25 de 1913. 

Benjamín Figueiredo. 








LA ACCION 





La acción y la competencia, son re- 
veladores de capacidad y de fuerza, 
y por tales razones se imponen ante 
la realidad social, 

La acción está en todas las activi: 
dades humanas, en lo que son fuerzas 
vivas, cuerpos llenos de vigor y vida, 
voluntades que se clavan en lo desco- 
nocido, para extraer luz que ilumine 
el nuevo camino del proletariado. 


capacidad de tener esa personalidad, 
será un número más del campo que mi- 
lita, un hijo del rebaño. . 

El genio es revelador como la ac- 
ción, por eso el genio es hijo de la 
vida y no del estudio. 

La emancipación de una clase no 
es exclusiva de un ideal; todos los 
iaeales políticos sociales y métodos, 
son colaboradores, pero la acción, es 
la fecundadora de todo. Los que 
creen que la única verdad, único ideal, 
es el suyo, y por tales razones com- 
baten a sangre y fuego a los demás, 
no hacen más que ponerse al lado de 
una nueva 'ignorancia que les tiene 
vendados los ojos involuntariamente. 

Los políticos e ideólogos, son los 
que están al margen de la vida mate- 
rial, y son instrumentos de cualquier 
innovación, sin saber el fin de ese 
propósito. La acción descalifica a los 
apóstoles y mártires. El apostolado 
crea rebaños, y el que no tenga una 
identidad propia, una concepción real, 
cae en el error del cristianismo, aun- 
que se crea su mayor enemigo. 

La acción es vida, que pertenece a 
quien la sabe conquistar. 


M. Quirino Rigotti 
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Agrupación de propaganda sindicalista 


_El llamado hecho por los jóvense 
sindicalistas ha tenido el resultado 
apetecido: se dejó definitivamente 
constituida la agrupación de propa- 
ganda. 

Esta agrupación que acaba de cons- 
tituirse es una prueba más del progre- 
so y desarrollo del sindicalismo. La 
misión de la agrupación como lo in- 
dica el epígrafe, es exclusivamente de 
propaganda. Se tratará, a la vez, de 
contrarrestar la obra de mistificación 
que vienen realizando los polizontes y 
demás charlatanes en contra el sindi- 
calismo obrero. 

¿La actividad principal de la agrupa. 
ción se dedicará a propagar LA AC- 
CION OBRERA, a difundirla, a or- 
ganizar fiestas y conferencias. Se de- 
dicará a editar folletos y a divulgar 
los existentes. De este modo la obra 
perniciosa de los esbirros que vienen 
desfigurando el sindicalismo se halla- 
rá contrarrestada por el conocimiento 
directo que tendrán los obreros, 

Una vez que el sindicalismo sea co- 
nocido por los trabajadores, las ca- 
lumnias y las mentiras sólo servirán 
para evidenciar el proceder miserable 
y rastrero de nuestros detractores. 

La cuota de adhesión se ha fijado 
en 0.50 centavos por mes para facili- 
tar el ingreso de los jóvenes proleta- 
rios, que son los llamados a realizar 
esa obra. 

Los compañeros del interior que 
deseen relacionarse con la agrupación 
con fines de propaganda, pueden diri- 
girse por carta al camarada Emilio 
Huerta, Méjico 2070- 








IS 


DOS MANIFIESTOS 


Contra los Sicofantes y sn 
rebaño 


Para que los trabajadores del país 
y los del exterior puedan darse cuen- 
ta de la obra policial en que están em- 
peñados los sacerdotes del diarito di- 
solvente, publicamos dos manifiestos 
lanzados por la Sociedad Herreros y 
Anexos y el de la Federación de Fun- 
didores y Modelistas. 

Es tan infame, tan antianarquista, 
tan policial esta obra de división en 
la clase laboriosa, patrocinada por ese 
diario que tiene la desvergiienza de 
llamarse «¡anarquista !» que son nece- 
sarios estos documentos para creerlo. 

Y los anarquistas, los verdaderos 
anarquistas y los trabajadores sin dis- 
tinción de tendencias ¿permitirán que 
se prosiga impunemente esta obra 
nefasta ? 

Los manifiestos citados son los si- 
guientes : 


Herreros de Obra y Anexos 


A los obreros del gremio : 

Compañeros : Un grupo de sectarios, de 
los que constantemente están poniendo en 
práctica el aforismo jesuítico — «divide y 
reinarás» — preiende crear una nueva so. 
ciedad. de Herreros de Obra y Cocinas en- 
frente de la nuestra, pretextando para ello 
que nuestro sindicato no tiene carácter dé” 
resistencia y que sólo es una sociedad de 
socorros mutuos. 

Este sindicato de «Herreros de Obra y 
Anexos» continúa siendo lo que fué desde 
su fundación, esto es, el baluarte de defen- 
sa y regeneración de todos los obreros del 
gremio que pugnan por sacudir el yugo de 
la explotación patronal y que aspiren por lo 
tanto, a que cada uno sea dueño del produc- 
to íntegro de su trabajo; ' aspiración de 


AAA AAAAKÁAA AX A A E O A AAA AAA AAXÁAXAA 


Esta escoria del proletariado, a que hace- 
mos referencia, son los instrumentos del ex 
policía y director del diario desorganizadar 
que, ayudados por reaccionarios y malevos, 
pretenden sembrar la discordia de la desor- 
ganización en nuestro sindicato, apelando a 
la vil calumnia que es el arma que emplean 
a las mil maravillas con el objeto de enga- 
ñar a aquellos trabajadores que aún no les 
conozcan ; aunque por fortuna para la cau- 
sa de la emancipación obrera ya son pocos 
relativamente los que no les hayan descu- 
bierto el juego. 

No ereáis compañeros herreros, que esta 
labor de desorganización sólo la pretendan 
hucer con nuestro sindicato; la han preten- 
dido hacer con los gráficos sin resultado al- 
guno, más tarde pretendieron fundar otra 
de peluqueros; igualmente intentaron con 
la de plomeros, gasistas y hojalateros y 
ahora pretenden hacerlo con la nuestra, co- 
sa que no han de conseguir por saber per- 
fectamenie los compañeros herreros, que es- 
ta sociedad jamás a desoído a ningún com- 
pañero cuando solicitó su apoyo solidario. 

Es necesario que tengáis presente que el 
propósito que guía al ex policía director de 
esta maniobra, es el de que se formen mu- 
chos grupitos partidistas de él para apro- 
vecharse de los fondos con malvados 
fines ya que de no ser así, el diario desorga- 
nizador tendría corta vida como se merece, 
por engañar hipócritamente (como hacen 
los jesuítas de esta índole) a la clase obrera 
organizada. 

Os saluda cordialmente 

La Comisión. 


Federación de Fundidores 


Modelistas y Anexos 


A los trabajadores en general, y a los obres 
ros del ramo de fundición en particularn 


Trabajadores : Otra vez los sectarios, los 
fanáticos, los que se llaman amantes de la 
libertad, individual, pero que son enemigos 
de la libertad ajena, Los que se llaman ene- 
migos de la autoridad y ejercen la tiranía 
con los que no piensan como ellos. Los ene- 
migos de las cajas de resistencia, que dicen 
que «el dinero no sirve para nada y por lo 
tanto no se deben de pagar cuotas a la so- 
ciedad»: pero que no tienen ningún escrúpu- 
lo en apropiarse de los fondos creados me- 
diante el pago de esas cuotas. En fin, los 
conscientes o aliados de la 
burguesía y enemigos de la unión de las 
fuerzas obreras, han hecho una de las su- 


inconscientes 


vas, 

El sábado 18 del corriente apareció en el 
diario «La Protesta» que dirije el ex policía 
Antillí, un suelto insidioso en el cual se in- 
vitaba a todos los obreros del ramo de fun. 
dición asociados y no asociados, a concu- 
rrir a la asamblea ordinaria, que con arre- 
glo «a la convocatoria manifiesto profusa- 
mente repartida por los talleres y fábricas, 
celebrarían los adherentes de este gremio. 
La convocatoria de «La Protesta» no lleva- 
ba más firma que la de un grupo de fundi- 
dores. 

Cuando el presidente nombrado al efecto 
por la asamblea de declaró 
abierta la sesión estaba en el local donde es- 
ta se celebraba, Montes de Oca 1761, Heno 
de individuos extraños no sólamente a la so- 
ciedad sino al ramo de fundición; pues ha- 
bía carreros, estibadores, mecánicos, calde- 
reros, peones, etc., ete., Jos cuales venían 
guardando las espaldas de una media doce- 
na de no asociados entre los cuales se en- 
contraban algunos de esta so- 
ciedad, además de 

Toda esta turba 
administrador de «La 
mente célebre personaje Barrera. 

La asamblea emprzó tranquilamente pe- 
ro cuando se llegó al tercer punta de la Or- 
den del día: Lectura de exentas, y vieron 
que el gremio tenía en caja cerca de 600 pe- 
sos, se les abrió la boca a los perturbadores, 
igual que se les abre a los lobos cuando ol- 


«asociados» 


estafadores 
algún krumiro. 

venía acaudillada por el 
Protesta»: el triste. 


fatean la presa; v aquí fué Troya. 

Un asociado pidió a la asamblea se con- 
cediera el derecho de intervenir a todo «bi- 
cho viviente» en los debates de la sociedad 
y como el compañero que presidía no admi- 
tió dicha proposición, dando lectura del ar- 
tículo 2.0 de los estatutos que dice textual- 
mente: — No tendrán ninguna atribución 
ni derecho a intervenir en los debates inter- 
nos de la colectividad; los no socios y el co- 
tizante que deba más de tres cuotas, sin cau- 
sa justificada, como la falta de trabajo, en- 
fermedad, etc., ete., se armó tal gritería que 
obligó al presidente a levantar la sesión. 

Pero no pará la cosa aquí, aquella horda 
de salvajes con Barrera a la cabeza, la em- 
prendió a golpes de puños y harañazos con 
el compañero que presidía v los que trata- 
ron de defenderlo, consumando la «revolucio. 
neria» hazaña de deunirse diez para golpear 
a uno. 

Después que los compañeros de la comi- 
sión, acompañados de la mayoría de los 
socios abandonaron el local, subió a la tri- 
buna el individuo Barrera constituyendo en 
asamblea a todos los presentes que no eran, 
ccmo decimos, obreros del gremio, los que 
acordaron nombrar otra comisión y expul- 
sar de la sociedad a la antigua y a todo el 
que la defendiera. Además resolvieron pedir 
la entrega de todos los fondos y enseres de 
la sociedad, 
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cayó en sus manos, los causantes de que la 
inmensa mayoría de los obreros del oficio 
estén desorganizados ; pues no quieren co- 
Tizar para que unos cuantos individuos «fa- 
rreen a su costa»; como hicieron los cua- 
renta y tantos estafadores que cuando la 
comisión actual se encargó de la sociedad, 
la habían dejado empeñada sin un centavo 
en caja, sin talonarios ni libros y sólo con 
un cajón lleno de libretas de cobranza de los 
talleres; pero la plata había volado con di- 
chos pajarracos que nadie a vuelto a ver en 
la sociedad hasta ahora que hay más plata 
que repartir. 

No podemos dejar en silencio la conducta 
de los miembros de la «directiva» de la So- 
ciedad de conductores de carros que se nie- 
gan a dejar sacar por los miembros de esta 
comisión, ningún objeto de la secretaría que 
esta sociedad ocupa en el local de dicha so- 
ciedad, demostrando que es cómplice en el 
atropello. 

Buenos Aires, 23 de octubre de 1913. 

La Comisión. 


El proceder de un capataz 


Un grupo de obreros albañiles que traba- 
jan en las obras de refacción y ensanche del 
Hospital Teodoro Alvarez, se nos apersonó 
para que hiciéramos público el proceder bru- 
tal que ejerce el capataz de la empresa, un 
ex revolucionario, de nombre Ernesto Ta- 
quelli, con los obreros que trabajan bajo 'sus 
órdenes. 

Este individuo no conforme con regular 
salarios ilusorios, haber aumentado en más 
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tener derecho, insultar a cuantos obreros 
tengan la desgracia de dejarse explotar por 
su amo. 

Hace pocos días se hallaban reunidos an- 
tes de la hora de entrada, un grupo de tra- 
bajadores, comentando las incidencias y su- 
cesos que relata la prensa diaria, cuando se 
presentó este pequeño torquemada e impidió 
que sus obreros tuvieran un rato de expan- 
sión, haciendo tocar la campana de entra- 
da y lanzando los más zoeces epítetos, por- 
que, dice, que los que trabajan bajo su 
mandato no pueden hablar y menos desobe- 
decer sus órdenes. 

Varios obreros protestaron del proceder 
brutal y de la forma poco correcta que se les 
trataba, queriéndoles imponer entrar al tra- 
bajo 10 minutos antes de la hora estableci- 
da, 

Esto motivó un violento cambio de pala. 
bras, y el despido de 3 obreros que tuvieron 
la valentía de hacer frente a los Cesplantes 
del capataz canalla, El resto, 3o obreros 
más o menos, por temor a seguir el mismo 
camino de esos cinco, acató mansamente la 
orden de ese energúmeno y fueron a ocupar 
cada uno su puesto correspondiente. 

El capataz viendo la debilidad demostra- 
da por sus obreros, continuó vejándolos y 
señándolos al empresario, dándoles el mo- 
te de «carneros» y prometiéndoles aumentar 
más su proceder tiránico, 

Hasta aquí el relato. Toce ahora al resto 
del gremio tomar medidas para que estos 
hechos no se repitan, velando por la digni- 
dad de sus componentes. 
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La huelga de carpinteros. — Retiro de las 
herramientas. — Manifiestos de los cons: 
tructores de carruajes. — Los albañiles 
y los panaderos. 

Sigue en pic la huelga de obreros carpinte. 
ros. Diariamente se reunen en su secretaría 
para resolver los asuntos referentes al movi- 
miento. 

Los patrones se muestran intransigentes, 
ptro los clientes comienzan a apurar. 
los y a exigirles el cumplimiento de sus tra. 
bajos. Para expresar este apremio, los patro- 
nes lanzaron un manifiesto dando plazo a los 
obreros hasta el 1.0 de Noviembre para vol- 
ver al trabajo, aun que más no sea para imi. 
tar a los patrones grandes de canteras. A los 
aue no quisiesen trabajar desde esa fecha en 
las condiciones que estaban antes (sin seguro 
siquiera) les invitan a retirar las herramien- 
Las, 

Como merecida respuesta los obreros resol. 
vieron retirarlas el día 29. 

La esperanza de los patrones está en los ju- 
das de la causa obrera. Esperan traer obreros 
de esa, sin contar con que tendrán que pa- 
garles el viaje para que vengan aquí a dar 
más ánimo a la huelga, porque serán atraí- 
dos al seno del sindicato. Por más que se. 
rán pocos los que vendrán, sabiendo que se 
les busca para carneros y en condiciones infe- 
riores a las que disfrutan en otros sitios. Por 
d+ pronto tendrían que trabajar y horas en 
vez de ocho que se trabaja en Buenos Aires. 
Mo sería del todo malo que trajesen obreros 
de ahí, que estando experimentados en la lu- 
cha vendrían a ayudar a la huelga, 

Hasta la fecha se han prestado a desempe. 
ñar el papel de carneros cuatro desgraciados 
llamados José A. Viñas, José Barena, Sil- 
verio Bruno y Pedro Jáuregui. Estos indivi- 
duos no se dan cuenta que al faltar a sus 
deberes de obreros, traicionan á sus com. 
pañeros y se traicionan a ellos mismos, pues 
lo que se quiere conquistar es en bien de todo 
el gremio. ; 

En toda lucha hay judas, que después de 
vender a sus hermanos por los treinta dine- 
ros, tendrán que arrojar el fruto de su renta 
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y ahorcarse, como su célebre predecesor de 
la leyenda cristiana. 

Eso no ha desanimado a la gran mayoría 
de los Ruelguistas, que saben bien que en to. 
dai lucha hay traidores. Sirvan ellos al des. 
precio de todos y sigan los conscientes y dig. 
nos en las filas de log hombres que luchan 
por la libertad y el bienestar, el progreso y 
cl mejoramiento de todos. 

— El sindicato de Obreros Constructores 
de Carruajes, Carros y Anexos, publicaron 
un manifiesto en defensa de sus compañeros 
carpinteros, que ha producido buen efecto, 

Este gremio posiblemente secunde al gre- 
mio en huelga. para el más pronto éxito de 
sus esfuerzos reivindicadores, 

— Los obreros albañiles siguen sus traba. 
jos de organización. Ya han alquilado una 
casa cómoda, como para que en ella se insta» 
leo los cuatro sindicatos recientemente const. 
tuídos en este pueblo. Los obreros albañiles 
tienen más de 150 asociados y van en vías de 
progreso. Pronto contarán en sus filas con el 
resto del personal. Celebran frecuentes reu- 
niones de comisión la cual continúa con en- 
tusiasmo y decisión los trabajos para robuste- 
cer el sindicato, tan bien organizado bajo los 
auspicios de la Confederación. 

— Los panaderos se agitan para presentar 
un pliego de condiciones reclamando el des. 
canso dominical. Mañana domingo deben reu- 
nirse con ese objeto. Si se muestran solidarios 
y dispuestos será un triunfo seguro, por la 
justicia indiscutible del pedido. 

Han resuelto establecer su secretaría en 
la casa alquilada por los albañiles. Esa reso- 
lución es acertada, pues con la cooperación 
de todos los sindicatos el gasto será ínfimo 
v dispondrán de todo lo necesario para cele. 
brar sus asambleas, como ser local suficien- 
temente espacioso, sillas y bancos. 

Adelante, pues, y propaganda incansable 
por el sindicato obrero. 


Corresponsal. 
LA CALERA 
Y, C. A, del N. 
(Córdoba) 


Por nuestra correspondencia publicada en 
el último número de LA ACCION OBRE- 
RA se habrán enterado todos nuestros com- 
puñeros de la América del Sur, de la estafa 
de que hemos sido víctimas los trabajadores 
de las canteras de Simón Fernández. Este 
señor se mandó mudar el día 11 del actual 
con 3.000 pesos que el día anterior había 
recibido del señor Miguel Caviglia, empre- 
sario de Rosario y de quien decía ser socio. 

Estos 3.000 pesos eran para hacer el pago 
de Septiembre, por lo que nosotras suponía- 
mos que eso era lo que tendríamos que re- 
clamar : pero, he aquí, que según nos dice 
el señor Caviglia, presunto socio de Fer- 
nández, tampoco cobraremos el mes de oc- 
tubre, por haber pasado el tal material a 
ser de su propiedad: para demostrárnoslo 
nos hace el señor Caviglia una cuenta muy 
original. Dice él; «vean ustedes: en el mes 
«de agosto le adelanté a Fernández «tanto» 
«para pagar las canteras, En el mismo le dí 
«tanto» para pagar « la gente. En septem- 
«bre le dí «tanto» para limpiar las canteras 
«y después le dí tanto para pagar a ustedes : 
«total «tanto», Ahora vean ustedes: Fernán- 
«dez me mandó en agosto «tanto» material, 
«en septiembre «tanto» y en octubre tengo 
«recibido «tanto», que a «tanto» vale utan- 
«to»: total dinero entregado a Fernández 
«hasta último de septiembre : «tanto»; ma- 
«terial recibido hasta mediados de octubre : 
«tanto», Resultado ; que Fernández y yo es- 
«tamos al corriente», 

En efecto, estos señores, por lo .ue se ye, 
están al corriente, los únicos que no esta. 
mos al corriente somos los obreros ; pero ;0 
que no nos dice este señor, pero que noso- 
tros lo vemos bien claro, es que él se llama 
dueño de las canteras y del campamento, y 
que lo que adelantó para ellos se lo cobra 
del material que se nos debe a nosotros, v 
lo que él no nos dice tampoco, pero que no- 
sotros lo sabemos, es-que el material de Si- 
món Fernández le mandó durante el mes de 
octubre, no tiene el derecho ni razón para 
incautarse de él. Sin embargo, lo ha hecho, 
y si Ól adelantó dinero para pagar las can- 
teras, ahí están ellas para responder a ese 
dinero y por lo tanto no debía descontarlo 
de nuestro material. 'En fin, que aquí los 
que pagan los platos rotos, somos nosotros 
los obreros, 

Es más; el tal Fernández dejó algunos 
acreedores, tales como el propietario de los 
carros que arrastraron el material de la can- 
tera a la estación. Este burgués cargó en el 
mes de septiembre con 78.000 adoquines por 
cuvo trabajo debía percibir pesos 1.900 los 
que el señor Caviglia le: hizo efectivo inme- 
diatamente (Eh? ¿Te das cuenta lector?) 
Los que hicimos los adoquines, no tenemos 
Gerecho a cobrarlos, y el que los transportó 
sí, ¿qué tal? 3 

Otro propietario, el que suministraba la 
carne al tal Fernández, tenía que percibir 
por tal concepto pesos 800 los que el señor 

Caviglia hizo efectivos sin oponer ningún 
reparo. Sin embargo, nosotros sabemos que 
esos Soo pesos debían de ser pagos cuando 
se nos pagara a nosotros v de lo que se nos 
descontara por la proveeduría. 

Pero, claro, estos son burgueses de la mis- 
ma camada; todos se entienden perfecta. 
mente, mientras que nosotros somos los 
«obreros», los «pobres», los «humildes»... 
Nada; no somos nada en el concepto de esa 
gente, y no tenemos derecho a nada, 

Después, todavía tienen el descaro de pe- 
dirnos que volvamos a trabajar, y nos ha- 
cen una proposición de pago tan vergonzosa 
que no merece ni citarla. Le contestamos 


que no trabajaríamos más en esas canteras 
hasta que no se nos pague todo lo que nos 
deben. 

En efecto: el día 22, previa reunión de 
todos los damnificados, hemos acordado de- 
clarar el boicot a las canteras hasta que nos 
paguen, Y mientras tanto buscar trabajo en 
otra parte; lo que se llevó a efecto con el 
asentimiento de todos, 

A consecuencia de este acuerdo, hoy se 
encuentra este campamento convertido en 

O un cementerio, pues no quedan allí más se- 
ñales de vida que las que puedan dar las 
urracas y los teros. 

Como se nos amenazó traer carneros para 
estas canteras, esperamos que todos los 
compañeros tratarán de evitarlo; advirtiendo 
desde ya, que si tal ganado llegara a venir 
por aquí, lo que dudamos mucho, estamos 
dispuestos « no dejarlos pastar tranquila. 
mente. 

Corresponsal. 
SAN JUAN 
Jira de propaganda de la Confederación Re» 
gional Obrera Argentina. 

El día viernes 10 del corriente, llegó el 
delegado confederal compañero Sebastián 
Marotta, a las 6.30 de la mañana, siendo re- 
cibido por una comisión del gremio de obre- 
ros panaderos, los cuales lo acompañaron en 
donde Cebía hospedarse según lo acordado 
por el sindicato de Panaderos. Después de 
un rato de descanso nos dirijimos al local 
del sindicato, calle Mitre 486, donde estaba 
enarbolada la bandera roja. 

El día 12 había conferencias patrocinadas 
por el Centro Socialista contra la carestía de 
la vida. En la mañana en el departamento 
de Concepción tomó parte nuestro delegado ; 
en la tarde en la plaza Laprida sobre el 
mismo tema, en la que nuestro compañero 
delegado disertó sobre la forma de combatir 
estos abusos de la carestía de la vida lo que 
se haría sólo organizándose los obreros, La 
tercera conferencia a los herreros, carroce- 
ros, carpinteros, torneros, etc., en la que 
concurrió un grandioso número de obreros 
de los distintos gremios, quedando formado el 
Centro Cosmopolita de Trabajadores. Esta 
conferencia tuvo lugar el día 14 del corrien- 
te. 

La cuarta conferencia tuvo lugar el día 
15 al gremio de Obreros Albañiles en la que 
obtuvo un gran éxito. El tema de la confe- 
rencia era «la organización obrera y los ac- 
cidentes de trabajo», en la que fué muy 
aplaudido. 

El día 10 se hizo el llamado a los gremios 
de herreros mecánicos carpinteros y anexos 
siendo una numerosa concurrencia la que 
acudió a escuchar las palabras elocuentes 
del delegado. 

El día 17 conferencia a los ferroviarios, 
quedando organizada la sección de la F. O. 
F. de San Juan. La conferencia versó sobre 
el tema de la jubilación. Explicó el peligro 
que ocasionaban dichos proyectos, logrando 
por su argumentación clara, terminante e in- 
negable la aprobación + aplauso de Jos oyen- 
tes, 

El día 18, conferencia al gremio de obre. 
ros panaderos. Ante un gran número de obre- 
ros que escuchaban atentos al conferencian- 
te desarrollar brillantemente el tema de la 
organización del gremio y necesidad de con- 
federarse a la acción sindical, se verificó ús. 
ta 

El día 109; conferencia por la mañana al 
gremio de albañiles, quedando de acuerdo 
de adherirse a la Confederación y aplau- 
diendo las hermosas palabras del compañe- 
ro Marotta. 

Por la tarde, conferencia sobre el tema el 
«Alcoholismo» con una numerosa  concu- 
rrencia a la que el compañero Marotta ex. 
plicó el perjuicio y la miseria que la clase 
obrera sufría a causa de este vicio degra- 
dante y peligroso para la clase trabajadora. 
En este acto hizo uso de la palabra el com- 
pañero Elías Malopulos sobre el mismo tema 
siendo aplaudidos ambos oradores, 

En la noche fué invitado por la sociedad 
de Obreros panaderos a una comida con el 
objeto de la despedida del compañero Se- 
bastián Marotta y al mismo tiempo conme- 
morando el deudécimo aniversario de la so- 
ciedad. Con un gran número de concurren» 
tes y con el mejor ánimo y cariño fraternal 
de los compañeros que aman la lucha bre- 
gando por la emancipación de nuestra clase, 
transcurrió esta hermosa fiesta presidida por 
el pendón rojo de la bandera de nuestra so- 
ciedad. Hizo uso de la palabra el com. 
pañero 'Miguel Godoy explicando los pun- 
tos determinados de las luchas del gremio 
de obreros panaderos y aconsejando el pro- 
greso vw la lucha siempre adelante y enérgi- 
ca, y dispuestos con buenas aspiraciones a 
luchar contra el enemigo: el capitalismo. 
Fué muy aplaudido. 

En seguida hizo. uso de la palabra el com- 
pañero Marotta agradeciendo el obsequio de 
los buenos compañeros y aconsejando que si- 
gan en la lucha encaminada hasta el mo- 
mento, Siguióle en el uso de la palabra el 
compañero Fernando Soldati, que con pala- 
bra vibrantes, dando impu'so a los concu- 
rrentes, fué aplaudido y en seguida habló 
el compañero Elías Melopulos en la que hizo 
una buena arenga. La concurrencia se re- 
tiró más tarde con viva a las sociedades 
Mremiales.: 

El día lunes 19 fué'a la estación acompa- 
ñado hasta la estación del Pocito donle des- 
pedimos al compañero' Marotta, 

Nota: — En la conferencia Cel día 12 
hablaron los compañeros Juan: Cuello, Fer- 
nando Soldatti y Elías Melopulos. 

Corrresponsal. 
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ace próximamente un año que los obre- 
ros textiles y anexos del Puso Molino (Pue- 
blo la Victoria) habían conseguido, después 
de una huelga verdaderamente ejemplar, una 
hora menos de trabajo, aumento de salario 
o otras mejoras, 

Los burgueses Campomar Purpura y Cía. 
que en aquel entonces cedieron por la fuerza, 
han querido esta vez imponer a sus obreros 
el horario y el salario antiguo, pero, la vaca 
se le volvió toro a dichos burgueses, 

Cierio día los señores explotadores creyen- 
do llegado el momento oportuno, les dijo a 
los dbreros que pasaran al escritorio en el 
que les hacían firmar el horario anterior a 
la huelga. Como se pueden imajinar, los 00 
obreros y obreras firmaron, pues, de lo con. 
trario eran despedidos, ' 

Pero aquí no paró la cosa. Algunos días 
después, se les notificó, que leg rebajaban sus 
ya miserables jornales. Los obreros en el pri- 
mer momento no dijieron nada, pero a la 
noche se reunieron todos en su local social, 
y deliberaron largo y acaloradamente, resol. 
viendo nombrar una comisión para entregar- 
le a los patrones un ultimátum (si así po- 
demos llamarles) en el cual notificaban a la 
gerencia que querían lo conquistaco por 
ellos, de lo contrario irían a la huelga; se le 
daba un plazo de varias horas para contestar, 
es decir, a la hora de salida para el almuerzo. 
Los vampiros no esperaron la hora indicada, 
y a las 10 a. m. coniestaban que rechazaban 
«l pliego. 

Cuando esta noticia llegó al oído de algu- 
nos obreros, uno, tocá el pito, y enseguida 
todos los obreros paraban sus máquinas y se 
dirigieron a la calle cantando el «Hijo del 
pueblo», La negativa de la gerencia se cono- 
ció en toda la fábrica con una rapidez ex- 
traordinaria, De los zoo obreros 330 son. 
mujeres, lo cual es digno de admiración. 

Esta huelga hace hoy un mes que se sos. 
tiene con un entusiasmo envidiable, a pesar 
de las encarcelaciones y persecuciones que 
son objeto los obreros que por su altivez se 
destacan. 

Los burgueses querían rendirlos por el ham- 
b:c pero a su obstinación, se puso de frente 
la solidaridad obrera moral y material. 

Es evidente que los burgueses pierdan te- 
rreno, pues ya cedieron 40 cents. y si el entu- 
siasmo no decae el triunfo no se hará espe- 
rar. Sirva esto de ejemplo a los trabajadores 
y para que tengan más cuidado los burgueses, 
pues el «populacho» va  despertándose, y 
cuando despierte del todo ¡Pobres de ellos ! 
Caerán todos por tierra, y así podremos 
constituir la sociedad que los productores 
deseamos, 

Fortunato Marinelli. 

Nota. — Hace unos días habían llevado 
engañados a 18 rusos, los cuales al tener co- 
nocimiento de la huelga se solidarizaron con 
los huelguistas. 


F. M.. 
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J. Ribas, 0.20; F. Arba, 0.10; R. Fernan. 
dez, 0.20; G. Figueror, 0.50; J. Gay, 1.00; 
J Gonzalez, 0.50; E. Conde, 1.00; J. Mori- 
Há, 1.00; G. Muñoz, 1.00; C. Cubela, 1.00; 
S. Lusraglia, 1.00; Luis García, 0.20; Ma- 
nuel Siria, 0.40; José L. Sanchez, 0.20; San. 
tiago Gregorini, 0.40; Rafael García Alba- 
ñil, 1.00; Vicente García, 1.00 Juan Castre- 
jon y padre, 1.00; Antonio Gilaber, 0.40; Pe- 
pitti Pascual, 1.00; Ramon Araujo, 0.30; 
Juan Perez, 0.30; Demetrio Del Ria, 0.30; 
Ramon Vazquez, 0.30; José Ribas, 0.50; 
Bogdan Vosco Vicho, 0.30; Pedro Manchi- 
che, 0.20; Jorge Papabiche, 0.20; Antonio 
Parche, 0.20; Juan Sochi, 0.So; Pedro Car- 
Luis del Rio, 0.30; Panaiotti Ginncar, 1.00; 
Francisco Coy, 0.40; José Gonzalez, 1.00; 
Sebastián Soro, 0.50; Alberto Valesteros, 0.30 
Manuel Albes, 0.50; José D. Fampa, 0.50; 
Manuel A. Rodriguez, 0.50; Pedro Piermari_ 
ni, 1.00; Enrique Pier-Maria, 0.30; Domingo 
Mvarez, 0.50; Felipe Alvarez, 0.30; Debattis.. 
ta Alejandro, 1.00; Severo Cid, 0.30; José Pe, 
rez, 0,60; Serafino Cid, o.y0; José Mendez, 
1.00; Jesus Lopez, 1.00; Pedro Inoboviche, 
v.50; Pelipe Pero Vicho, 0.40; Sabo Popo- 
viche, 0.403 Lacaro Pabiche Vicho, 0.40; 
Emilio Bosco Vicho, 0.30; Pascual Cuca, 0.40 
José Perez, 0.30; Daniel Marron, 0.60; José 
Arias, 1.00; Faustino Fernandez, 0.30; José 
Estevez, 0.50; José Fernandez, 0.30; José M. 
Rodriguez, 0.50; Francisco Rodriguez, 0.30; 
Antonio Rodriguez, 0.30; Luis Rodriguez, 
1.00; Luis Velinjer, 1.00; José Montes Este- 
vez, 1,00; Juan Esteban, 1.00; Milan Via Li. 
sa. 0.50; Emilio Paulo, 0.20; Milan Varbo 
Veche, 0.530; Eristo Via Lisa, 1.00; Jorge 
Treculía, 0.50; Lissandro Vicente, 0.50; Án- 
torio Morales Peluquero, 1.00; Juan Grego. 
rini, 0.50; Pasolini Inocente, 1.00; Emilio 
Fernandez, 1.00; Delfin Fernandez, 1.00; Ma. 
nuel Fernandez, 0.50; José Perez, 0.40; José 
Fejjo, 0.40; Lisárdo Quintas, 0.40; M. Rei- 
b:l y Duran, 1.003 Santinelli Elindo, 0.50; 
Benjamin Galeazzo, 1.00 Jorge Panizza, 0.50; 
Tinco Vueuvicho, 0.30; Juan Vucomonovich, 
0.40; Rafael Y. Mielunaviche, 0.30; Dorar 
Docobiche, 0.20; Francisco Baracales, 1.00; 
Andrés Pasos, 1.00; Francisco Rueda, 0.50; 
Andrós Rueda, 0.50; Pedro García, 0.50; An- 


ADMINISTRATIVAS 


eo 








La Admimstración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer 
conocer y divulgar el primer folleto 
editado por su biblioteca, ha resuelto 
obsequiar a los suscriptores con cinco 
ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para obtener este 
beneficio son las siguientes: a todo 
suscriptor que nos remita el importe 
de un semestre (3 pesos), le enviare. 
mos el referido obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, de- 
berán ponerse al corriente y además 
abonar el semestre que corresponde.. 

Los pagos deberán hacerse directa- 
mente a esta administración, en las 
localidades del interior que no tenga 
mos agentes, y en las que los hay a 
éstos, especificando esta oferta espe- 
cial. En la Capital, y en los radios 
donde concurran los cobradores, regi- 
rá también este beneficio. 


LIBROS EN VENTA 
Reflexiones y Observaciones sobre la Cues- 
tión Social ...........o...ooccmorcconesco. $ DÁ 
La Democracia y los Hacendistas ... » 0,45 
Descenso (En 20 años) ............... » 0,40 
Nociones del Sindicalismo (folletoy ; 


Y Ejemplar ..cosrccconocccascrcnancas: 0410 


10 » avosanscrsovrcacar.ndacoss. Y 0.70 
30 » rnanarenaronsansaraaanacas. 7.00 


100 » eocurccbaniosaccdionanecóno 1 580 
Además atendemos pedimos de libros de 
cualquier clase, contra envío del importe. 


tonio Mosas, 0.30; Pedro Ventevo, 0.50; Ra_ 
mon Capel, 0.50; Juan Molina, o.s0; Joa- 
quin Requena, 0.50; Antonio García, 0.50; 
Pedro Tigera, 050; José García Vergua, 0.20; 
José Pastor, 0.30; Ramon Gutierrez Gercía, 
6.40; Emilio Avellaneda, 1.00; José Oriche, 
0.50; Gaston Emulche, 0.50. 
Cantera María Estela 

Seiam Emilio, 0.30; A. Guanella, 0.23; 
Modesto Ramón, 0.50; Antonio Debesa, 0.20; 
Jesus Resua, 0.50; Valeriano Diaz, 0.20; Jo.. 
sé Lopez, 0.20; José Caieiro, 0.20; José Es. 
trella, 0.50; Angel Pena, 0.50; José Santos, 
0.23; Juan Ramos Santos, 0.25; E. Fanbove- 
ti, 0.50; Vicente Salavecio, 0.30; B. Solustia- 
no, 0.50; Sardo Franque, 0.50; Gabino De_ 
bio, 0.50; Juan Carboni, 0.30; Luis Velicce, 
0.30; Eduardo Lorenzo, 0.30; Antonio Ma- 
rio, 1.00; Esteban Carrasco, 0.50; Miguel 
Blanco, 0.50; German Pippig, 0.50; Geróni.. 
nimo García, 0.50; Emilio Riscolchini, 0.50; 
Federico Soindeti, 1.00; Santiago Torci, 0.20; 
Velete Gobone, 0.20; Odilio Bangueres, 0.50; 
Adolfo Varda, 0.20; Un retrasado , 0.10; 
Francisco Say, 0.30; Luis Vanini, 0.20; D. 
Sonlas, 0.50; N. N., 0.50; Pedro Patrini, 
0.60; Polati Ricardo, 0.20; Felipe Jinas, 0.30; 
Ciresa Germo, 0.50; Eugenio Lacosta, 0.30; 
Adilio Ortega, 0.50; Angel Cañada, 0.50; 
Hernandez José, 0.50; Juan Corocho, 0.30; 
Francisco Pariche, 0.30; Jorge luss, 0.50; 
Stanzioni Case, 0.50; Guani José, 0.50; Fran. 
cisco Guan, 0.50; Antonio Maifradini, 0.50: 
Antonio Filipini, 0.50; Pablo Gachinetti, 0.70 
José Redaelle, 0.30; Rudol Gurchi, 0.50; Lu- 
ciano Martinez, 0.50; Antonio Martinez, 0.30; 
Emilio Guanella, 0.50; Emilio Pilati, 0.30. 

otal pesos 1535.40. 

Total general pesos 1191.33. 


- ASAMBLEA 


HERREROS DE OBRA . 
Invita a todos lps obreros del gremio «a 
la asamblea que se celebrará mañana domin- 
go 2 de Noviembre a las 9 a.m. en la calle 
Méjico 2070 para tratar la siguiente orden del 
día: Acta; Balance; Corespondencia ; Socios 
nuevos; Reintegración de la Comisión y A- 
suntos varios. 


GRAN FIESTA CAMPESTRE 


PRO - MAQUINAS 
bA ACCION OBRERA 


Que se efectuará el 16 DE NO- 
VIEMBRE DE 1913 EN LA 
QUINTA BOERI, CALLE CA- 
RRASCO 750. (Floresta) 

En dicha fiesta se sorteará 
la rifa de 10 importantes pre- 
mios. 

Cada número de rifa vale .200 
centavos. 

Entrada para hombres 0.50 
centavos. 

















Pídase entradas y números de rifa en las 
siguientes direcciones : 

En la Confederación, Méjico 2070; C. 
Boldrini, calle Ruiz Díaz 723; M. Pianes- 
si, Alvarado 1428; H. Bianchetti, Suárez 
1864; E, Tomaino, Vieytes 1222; V, C. Gio- 
vio, Boedo 1289; Juan Briano, Córdoba 
3999 y en nuestra administración. 

Próximamente se publicará el programa 
de los festejos. 


Nota: — Se reciben donaciones para el 
Bazar-Rifa, 











